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El pueblo acaba ele hacer, justicia a uno de m s Mroes erijieitdo en 
su honor una grande i~vaii0sa ~e s t : a s e i i o r  intendente, por s u "  
parto, con aquella actividad. infatigable.4iie.iodos le conocemos, no 
lia omitido paso alguno pará'el lucimiento i solemnidad de la fiesta en 

. la inauguración del monümBiífa;'::...j:/^;̂ '
______-Pero-n o - os míe s t rain-te n cioii _ocupar no s~de esa -fiesta; ,y a los decre- *

tos de la intendencia i las. crónicas de los diarios lian hablado Bas- 
soljre^H^ífuTtT^fffr^^ diverso-:

analizar el jncritoTártístico de la’ estatua^hacieiido en el curso de es- 
"" t e art íciilo cuaiifás refíexiones nos lia sujerídó su estudia •

I- lié-aquí, desde.-.-luego., - las dos-cues ti enes- f undameniales _que,se . 
ofrecen a la observación de todo el que quiera tomarse el trabajo de 
pensar i darse- uua -euen.ta-'cxacta. de sus-impresiones;,
' El. momento representado 'cn la estatua'¿es hastante, es siquiera
oportuno para caracterizar-al héroe a quien se dedica?

_____ 1 dando-por_acer.tadada ebccion de ese miomeñto,-¿hasta qué punto
_ la ejecucion_̂ tiaü.ca^atb£ice las exiiencías de la.biie'na escultura?

La primera cuestión es piiríraiente filosófica, ja segunda es cuestión
de arte. ’ --

*

Un valiente soldado -saltando por sobre^ escombros i el cadáver do 
. .. unoLde^ns-enemigns^ji£^í^4̂ ZcL&umhustrarnos sobre el carácter

del personaje allí repres.entado, ._cuando.._ese _personaje antes que un 
soldado ha sido, un jeneral i un dictador? Ni lo uno ni lo otro se ima- 
jinaria un individuo estraño a nuestra historia en-presencia del mo- 
numentu; i aunque se lo dijeran, podría seguir creyendo con justicia 
que la primera viriud de O’Higgins Jiabia sido el valorjpersonal, el 
que, no por ser una virtud, dejajde seiuiua virtud vulgar i_¿c 

___,d o orden.  ____    -______  —-—
v » •- - -  '  -  %^,-v * * • -  '
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es p #  la irisistenciíí'en su virtud o en su pasión.dominantes. Asi .es.‘J_
como- lia caracterizado Virjilio' al piadoso Ü3néás, ase caracterizan^ 

^  Moliere aJTjirliifbj Gmtlie a Fausto^ i lWzfrcal  avaro,, Grrandet. JSL 
^ - J npiter Olímpico del Vaticano no sería-tan admirado sin -su impo- 

Tiente majestad, Yii el Moisés de Miguel Anjel • sin su inspirada
enerjía.

~51íora Lien, para hacer sobresalir tísa pasión o virtud, ese rasgo 
c.ulniinante que constituye el carácter de un individuo^ el escritor 
tiene la libertad de hablar" de todas sus virtudes, v:
debiendo solo recalcar en aquello que constituye la orijinalidad, o 
mejor dicho la personalidad del süjeto'^rcüestióx^^qu'ello que -Juice 

un serl
Pero el artista no tiene esa ventaja: -para el ;ño. mil mas que una 

sola acción i un solo instante. La élóbdiá^.$T^ÍF3BSei®V‘'qWñru- 
olías vecésno será un momento de la 1 listoria^smo^m-momentó o si- 
tuacion 'alegórica, debe ser, pues, el objeto de“̂ p^6Ha-m ®tóacion_ 
para el artista, porque esta será la mayor parte en él büen éxito o “ 
en el fracaso de su obra. ? %

Luego, estas reglas;- de~lo jica kFmodi£ ca-
. refiereii-aJa estajujiyk .f>4)intura_ monumentales. En

este ea*o, .en efecto, no’so^lo~est^o1jifgad0-ei artista a caracterizar nc- 
tameute a su personaje, sino todavía â  suBliniarlo^pbr(¡:ucTla estátííaT-  
es .una especie de panejlfico^ casHTna^p.o|e<&re^ ■ “  -

La salida de lianeagna,.jcífT. este -sentido, eslitn absurdo. Primero, 
porque la.salida de Ilancagua es una derrota, aunque _sea unav_dernF~ ' 
ta gloriosa; i después, porque allí no se nos presenta O’Higgins mas 
que como un soldado1 ardoroso que, desafiando la muerte, se abre

cu -
I un je: 'ir ereifo no es estoi-Jin representa en una

Ijatalla el pensamiento,-d^l-%ue los soldados son la acción, el instru­
mento. Por esto jeneral-;-i por
eso la estatua, en lugar ̂ le ensalzarlo, lo depnnfe i liáce su-crítica en 
lugar de su apoteosis. : '

* #
-  .. v.

~JT*$•: -
.C L k icas, no-es-mas. acepta-~___

bleeíies te segundo terreno-la acción violenta, exajerada deí grupo 
"CUneStrC.™ --- - ““ - -------

M. Gruizot, en str usimHu"g ianzas i diíereñciaslliria



. LA ESTATUA DE Q HKtGINS. - - . ..
i

■iai do la pintura, aesarroua con una claridad i una lójica ad- 
mral)Ieslas leyes que separan i gobiernan las dos arte .̂- -Tanto de

recursos íiár observación-de bis obras.maestras, como 
micntos de una i otra, concluye el ilustre escritor .que el dominio na- 
turalde la escultura es la .situación-, i la acción el de la pintura.

-El-pintoFr que-44ene-ii-su-d¡sp9SÍcion-tedes-les—eoIeres-de-4-ar-^mtu*
raleza, que hace moverse a sus personajes sobre un fondo “que com- 
\ t i f i a r l a q t i C y ^ ,raeias-a4^ers|^ectLva? puede acercar _Q-Jileiar 
los objetos a voluntad, etc-., no es estraño que intente representar al 
hombre de. acción, i el movimiento que han sabido dar a sus figuras 
ha .sido., a voces la causa de la reputación de, algunos artistas. Pero! 
eí escultor que, para modelar su pensamiento, solo -posee un trozo de 
mármol o de bronco suficiente a[)cnas:para abrazar un grupo <le tres o 
^ , de colflT̂ -wmfiyrmpj sin- lamida^tte--da&-ai~rostro- las
pupilas, sin mas íbndoque.el cielo, los árboles o jos edificios que cir­
cuyan el monumento, i obligado todavía, a guardar las leyes del equi­
librio para la solidez de su obra: el escultor, .decimos, no puede por 
la razón misma de losieLementosjde^qnfcdi^j^one lanzarseimyftnem en - 
te en la representación del mó vimi en to, mucho nK%os -del m()víñnTñjto

fFT UTH11 n pcFñ o s T T n p o :  ‘el""cstíTtMTÍo 
ouna^accion tranquila.

Tranquila es la bella .estatua Aa.-.Marco^.Aurelio, la mas famosa de 
las estatuas ecuestres, i tranquila-taiiiínon la inas celebre de nuestro 
siglo, la de Federico el Grande por Rauch.

Tanto por- los ricos i dur al) les mater i ale s que ' e.m pica, como -por su 
destino, que es el ornamento, de: las ciudades i la^r.epresentacion de 
los dioses i de los héroes, la cscuUura es el arte _inas^lioBIe, i "está es' 

-una-razon - inas-para^qne. huya los movimientos, ex ajerarlos, pues la
vtñ*dadera grandeza es siempre sencilla, majestuosa i apacible. Las 
impresiones que debe producir- la estatuaria no-son las impresiones 
violentas, sino las impresiones profundas i duraderas.

La estatua de O’iíiggins, que.cóniraría todas Tas leyes, es pues, 
no una obra mediocre, sinoc una obra Jna.ceptaJ)Ie, porque,. falsa bajo 
el punto de vista íil osófieo, hiere - como concepci on artística todas las 
reglas del buen gusto i las mas sanas condiciones del arte.

No llamaremos la atención del-lector sobre el mal gusto t Ta falta 
uejehórosídád <uuf existo-e^reprekflitar a un “cnefitiga VtóúCidó baj'u
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las pitas dpi- caballo' del vencedor: esta es una observación que no 
' puede escaparse al méiios ’enlendidtn
. Pero, sí, nos detendremos en criticar la ausencia de tóda sGnGÍile% .-- Á
en las líneas jenerales déla composición. Esta es una condicion in-------
dispensable en toda obra monumental: sinlá sencillez, la claridad es 

4mposible:muidilicilesJainai estad i la grandeza.
^0tra consecuencia de la ausencia de sencillez en las. líneas jencra-^ 

les es la falta de puntos de vista para'el-monuinento que analizamos*
El aspecto que ofrece, a un espectador colocado al frente de la esta­
tua es el de una masa de bronce indescifrable: mirada por la espalda
i por el costado derecho,-no-presenta vistas niucllo mas—satisfacta=-----
rias. Hablando con propie Jad, ‘el monumento solo tiene uirpiíiiCu lü- 
vorable de observación, i este es el ladó\ sur—de'ia'Alameda, único 
desde el cual puede distinguirse claramente la CáraJ la acción, del _

4é • •• * T . • i . *t

Todas estos defeefós, sin emlJargoJ. no iidS"eprsiu*eiíioírde repetirlo, 
son una consecuencialójica,..é.inevita-bie.del prograniadkdo al escultor. 
Aunque M. Garriere Belleusse hubiera hecho prodijios, no habría po­
dido<^t]^erjaTrms-iuibi^tó -io-que-^_aeeríamos —JT.

to.r •
pudo aceptar semejantes bascs.;Esa.accptaciojiÍ7iconsi(lerada le impu- 
so_a M_. Car riere IlelleUsse el insoportable deber de cincelar esa boca 
abierta del jcnerál, quería a sombrado "a jpdasjas jentesBe gusto i: 
que grita con tanta tuerza Ia,ambüeiIÍHM deLprograma i la desdorosa 
complacencia delrartistar-  ~ : '

Por lo que llevamos escrito podriiinercerse que-uosotros no cucon-------
tramos nada de recomendable en el monumento de' Q’Higgins; pero 
nos apresuramos a decir que no es esta nuestra opinion.

Tomando el monumento poiy:rozos4 examináiidolos uno a-uno, es 
imposible desconófeerja habilidad de.la mano, del que ha sabido eje­
cutarlos. Si en el jinete es ‘reprochable la actitud convencional del _  
brazo izquierdo, el movimiento jenera! de la figura os verdadero aun­
que pobre de nobleza. El caballo, sob'r’e todo,'es digno del mayor- elo- 
jio por la_ violencia e impetuosidad del rm o vimic lito ,jJu al i d a dmucl io 
mas apreciable por las dificultades que presenta su ejecución.

En presencia de estas’ bellezas que atestiguan la habilidad i fuerza 
del escultor, debe sentirse.' mucho mas-lo inaccrtado-del-programa^ _ 
porque allí se ve que no ha sido por culpar del" artista, sino por cul- 

— pa del'pr0yectD^wr'l'0~que'iiTrteirenT0Fa]^TfniiTa-biiena estatua.—



jiah Ufona..,- enteramente na- -v
tura], cíplñal éxito' "del jñoixitmcnto de-Q’-ffiggimi.

Cuando se rrata de atender a un enfermoy Ib que a Cualquier^se la . . : . 
ocurre i lo que todos hacemos es llamar a un medico o reunir una 
~jrnitaT~Pero si es_un pleito el que tenemos, ya no nos.acordamos dej -• —--------  — ' ' - • ~^r—Z -  *        / * _____ . ________
los médicos, sino que nos drrijimos á un alagado;. .¿el_ mism o modo = 

— que- co ns uU a u i o s. 11 mi agricultor ojv  un comerciante, si son agríco­
las o comerciales las dificultades que se_ nos suscitan. -*■ ~

Tiste modo de proceder, ele acuerdo con las reglas mas evidentes. .
.... dcl-lnien sentido, ¿por qué 110 ha de aplicarse-al-artc como a otra cosa 

cualquiera? ¿Por qué en materia* de pintura -  — -
__pxeciafse el juicio de los líómbres éspeeraies? ^ Iyor~que, ciiándo se
. trata-de una obra de esta naturaleza, no se ha de consultar para na- "* 

daaTlós hombres de la p r o i b s i o t ó ^ / X T - - . ^ . ^ . v ~
Así su ced c, sin emBargo, t  c r̂ ikíofr fofiestó^j^dtados...
Por un error incsplieable, la mayor parte; de los hombres se creen 

con ‘derecho a juzgan como maestros en arte i literatura. Para dis­
tinguí r cier tos Te ¡ idos -ríe 7lti í̂iH-sffiíSei f̂í€§~ ip é líe il, . d i-

e roa. ve c es nxrr''c?citiiî û es 
■ cho por los;intlmd-uos. qiiaxultlvíui'esta industríaTpara Tíístmgmr uií .
A Iban o de un Bal a el o un buen cuadro de una talsi ficacionV no se; juz- ___

• ;ga necesario,1 aposar de eso, $uMjfrsé~á‘ uír artishr o 'a-.-iin-- conocedor,___
como si las producciones (Te~üiaa csícra'TfiTas-. elevada -pudieran estar 
al alcance de-los que 110 comprenden las de una estera tan vulgar.

E 11 vano los' descirganos-se-suceden- diariamente.! Av.cr se.vende
— . .  . t , . * ♦ * v - • »  * ' tr ’ * — —  —  *-

— mi-diez pesos en Valparaíso una marina, orijinal del célebre Sthan----------
— jichUmañana sé dan mil pesos por un Murillo o un Lorena falsos ; ha- 

ce un mes decía alguien"’al'salir d^^M troy: después de la represen- 
tación del ílamlet: e(bueiia,la íepresentacion, pero la pieza es in$o-'

mui bien laportable)); otro agrega~ba~-- 
- -  Ofelia, pero que JlQssLnp> cwn])rendia su papel;

Pero, a pesar de esto,_la -mixltitud no quiere abrir:ios ojos,j es te ­
m os seguiro^eTcpaéleTlmtuMastalTúfordel proQframa, aun despues 
de haber visto los resultados .de su* omnisciencia, no pensaria mañana 
en consultar-a un artista si vülTrera adverse en igual caso. Pero, por 
nuestra parte, 110 nos .cansaremos de repetirlo: cuando se trata~.de _ 
una obra de arte,.es necesario, es indispensable consultar a los hom-

p on  ̂ 0  T1os“intülijentes-~eü'cllívi-i-si: vuelve • a nom­bres do la
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aflé nlgiiná comisión para ttn tti
V:.. especie, peaircmos
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_____________ ►. .1

/

':í' -U na última dí ira. . . ......
Para cualquier artista europeo, la admisión. de una obra como- la 

estatua de O’liiggins no ,será nunca mas que un negocio; i las ver­
daderas obras'.cle arte no lian emana
meren

Por esto desde que tenemos un esciiltor nacional, el señor. Plaza,
• * J -■ • •• * *• .  »■ . -  .v,  ̂* . é . i-   - ■.. j_ _

creemos que en adelante rio deberían ejecutarse esta especie. de tra­
bajos sino dentro del país. Un e íiifii# ^
con vieron que necesita todo artista para producir algo-grande ? al 
mismo tiempo que
un cstranjeró. "  ’ ... • . .' : - : ; : . -
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